






La hijita del pastor

(sus secretos inconfesables)


Su nombre era Luana, pero todos la conocían como "la hija del pastor Claudio J. Ribeiro". Criada en un hogar cristiano, la pequeña era considerada por todos un ejemplo de mujer: era modesta, obediente a los preceptos de su religión y extremadamente hermosa. Muchas personas ya han comentado que los muchachos de la ciudad, iban más al culto para admirar su belleza que, para escuchar las predicaciones del Pastor Claudio, ya que ella y su madre se sentaban próximas al líder de la iglesia durante las reuniones, invariablemente mirando a sus biblias, a él o al suelo. A pesar de toda esta atención, nunca se escuchó que la joven estuviera coqueteando con algún chico, o incluso "charlando" con uno u otro varón. ¡Muy por lo contrario! Luana era citada a menudo como un ejemplo, para las otras chicas, por los otros miembros de la iglesia, quienes en ocasionalmente acudían a ella en particular, para recibir orientación sobre cómo proceder en sus vidas personales.

En este sentido, Esther era una de las más asiduas a las orientaciones personales de la "pastorcita", como les gustaba llamarla a los hermanos.

– Pastorcita, ¿tendrías tiempo para tener una conversa privada después del culto? Es que tengo algo que preguntarte. Esther dijo, riendo.

¿Qué habrá hecho esa oveja esta vez? Luana pensó, riéndose para sí misma. Ya estaba acostumbrada a tratar con Esther sobre "aquel" tipo de tema casi todas las semanas. Resulta que Esther últimamente había estado saliendo con un chico "del mundo" y eso era algo que la doctrina nunca prohibió expresamente, pero que siempre aconsejó no hacer.

– ¡No hay problema, amada! ¡Hablaremos después del servicio!

Aquella noche, el servicio estaba dirigido a la juventud, que era como los miembros de la iglesia solían llamar a la reunión de jóvenes. Después de la oración y alabanza inicial, los chicos fueron separados de las chicas para recibir instrucción. La madre de Luana era responsable de guiar a las chicas esa noche y comenzó a predicar, el tema de esa noche era la pureza y la castidad. Este era un asunto que a menudo se reiteró a los jóvenes en las instrucciones. Se les dieron algunos consejos. De forma especial se enfatizaba que las chicas deben guardarse a si mismas para sus maridos. Un himen conservado era una señal de que la joven se mantenía en pureza para el hombre elegido por Dios. ¡La virginidad era el único sello de una mujer digna! Una mujer debía recibir el pene en la vagina exclusivamente después del matrimonio. 
Antes de eso, tal acto estaba extremadamente prohibido. Las creyentes debían preservarse para los varones.

A pesar de ser una creyente de prácticas muy sinceras en su religión, Luana era alguien que cargaba dentro de sí algunas preguntas. No es que pensara que Dios no tuviese las asignaciones que generalmente se le atribuían, o que dudara de la forma en que Él creó el mundo, ¡nada de eso! Sus preguntas eran sobre cosas mucho más específicas de la vida cotidiana, como la ropa y las posiciones sobre lo que sería lícito o no. En particular, se preguntó si realmente Dios instituyó algunos preceptos peculiares o si los hombres, que siempre han estado a la vanguardia de tales instituciones, los diseñaron para mantener a las mujeres bajo su control. También le llamó la atención el hecho de que los hombres se presentasen a las asambleas en galas, que se considera la ropa masculina más elaborada en la sociedad moderna, y a las mujeres les quedaba vestirse de una manera cuyo gusto era, por lo mínimo, dudoso.  A pesar de todas estas cosas, estos pensamientos no solían permanecer en la mente de Luana durante mucho tiempo, por lo que pronto se distraía con una u otra actividad, o se ocupaba de sus innumerables tareas.

Al final de la reunión, Esther se acercó a Luana para tener esa conversación de la que había comentado un poco antes. Ambas se sentaron en uno de los bancos alrededor de la iglesia y comenzaron a charlar:

– Entonces pastorcita... Sabes que salgo con Ricardo, ¿no? Sé que no debería estar saliendo con alguien fuera del círculo de la iglesia, pero es que estudiamos en la misma escuela y poco a poco nos acercamos, así que nos involucramos y somos novios actualmente.

Los jóvenes se sentían más cercanos a Luana, no solo porque tenía una edad similar a ellos, sino también porque pensaban que tenía una actitud más flexible hacia algunas prácticas que el pastor Claudio y la pastora Marta consideraban reprochables.

– No veo nada de malo en eso, Esther. ¡Ahora, creo que sí que podrías invitarlo a visitar nuestra iglesia! ¿Qué tal un día en el que tengamos un programa específico para jóvenes? Creo que es una buena oportunidad para que conozca el entorno con el que te identificas. ¡Creo que sería interesante para ti y edificante para él!

– Sí, ciertamente esa posibilidad se me pasó por la cabeza ... Esperaré el momento adecuado para llamarlo. Quizás cuando haya un evento especial, como una convención... Estoy segura de que le gustará mucho.

– Sí, es muy probable... Pero, ¿es por este motivo que pediste hablar conmigo en particular, Esther?

– Bueno no exactamente ...

– ¡Soy todo oídos! Luana se acomodó en el banco.

– Bueno, Ricardo es un tipo muy cariñoso, ¿sabes, pastorcita? Disfrutamos mucho charlando y besándonos, como una buena pareja cristiana, pero confieso que en algunas ocasiones 
cuando tenemos la oportunidad de estar solos, algunos de estos afectos van más allá, digamos, de los límites que podríamos considerar pertinentes...

Luana siempre ha tenido cuidado de no cambiar su expresión facial al escuchar este tipo de relatos, para que su semblante no inhiba el fluir de la conversación, y los fieles se sientan libres de seguir hablando sin sentirse avergonzados o condenados. . Ella siempre ha logrado que la gente se sienta lo suficientemente relajada como para revelar detalles más confidenciales de sus historias. La pastorcita hizo esto de una manera completamente natural.

– ¡Humrum! Luana respondió muy receptiva.

– Entonces, pastorcita… Como decía, el problema es cuando estamos solos. Usted sabe que siento mucha dificultad en matemáticas, ¿verdad? Y como Ricardo ya está en tercer año, se ofreció a ayudarme con mis dudas, bastando que, para eso, fuese a su casa después de clase para que me pudiera enseñar. Sucede que sus padres trabajan por la tarde, ¿sabe? Y las clases de matemáticas siempre terminan con algunas carisias más, digamos, íntimas ...

– ¡Entendí! ¿Y cómo sería eso? ¡Prosigue, por favor!

– Er … ¡Ok! ¡Abriré el juego! Mira, nuestros besos son muy buenos, ¿sabe? ¡Se calienta muy rápido la cosa, pastorcita! Cuando me besa, mi piel estalla en llamas y casi pierdo el control. Me resisto mucho a eso, pero creo que sin querer le demuestro que quiero algo más. ¡Verá usted! Se siente cómodo tocando mis pechos, ¿sabe? ¡Así sobre la ropa! Y cuando eso pasa, lo "ayudo" a sentir un poco más, quitándome el sostén. ¡La verdad, pastora, es que me encanta sentir la boca caliente de Ricardo chupando mis pechos!

Esta vez a Luana le costó disimular su interés por conocer el resto de la conversa, incluso porque, involuntariamente, dio una sonrisita disimulada e inmediatamente visualizó la escena, como si 
todo sucediera allí mismo frente a ella.

– ¿Mamando ...? Luana repitió la expresión que Esther usó.

– Sí ... Él mama muy bien, ¿sabe? Se pasa mucho tiempo ahí, chupándome los pechos, ¡y confieso que me gusta mucho! Dijo Esther, poniéndose ambas manos en la cara, avergonzada de admitir eso. ¡Me gusta tanto, continuó, que lo animo, con palabras, a chupar más! De hecho, en ese momento siempre se saca el pene de los pantalones cortos, ¿sabe? Yo me quedo ahí, solo mirándole la polla sin tomarla y él, solo de juego, hace un movimiento con su pene, sin tocarlo, cosa que siempre encuentro muy divertida. Bueno, él siempre respetó mi voluntad y obedeció mis límites, pero, la mayoría de las veces, quien lo anima a hacer algo más, ¡soy yo misma! Esta semana, por ejemplo, hicimos una cosa más, por eso vine aquí a hablar con usted.

¿Había todavía más que contar que eso? Luana no pudo ocultar su asombro. Con solo imaginar, rápidamente, alguien chupándole los pechos así, se excitó y tuvo que reprimirse en el mismo momento, para que su mente no divagara en fantasías ... La verdad es que le era imposible no fantasear ese tipo de cosas, ya que no había experimentado nada como eso en su vida. A pesar de esto, hablaba abiertamente sobre la sexualidad con las otras chicas de la iglesia, para guiarlas, con mucha propiedad, como si ya hubiera experimentado todo eso. Lo que nadie sabía era que, en secreto, Luana veía unos videos porno en su celular para masturbarse en el baño, con audífonos, para que nadie se enterara de lo que estaba haciendo. Le gustaba ver sexo lésbico y oral en todos los sentidos, pero se vaciaba de verdad, viendo sadomasoquismo e imaginándose sumisa a un hombre sádico. ¡Pero eso eran solo fantasías! No pasaba nada en el mundo real, ¡así que no había problema! Se justificó a sí misma. ¡El caso de Esther era diferente! Ella estaba practicando la fornicación y eso, sí, ¡era grave!

– ¡Está bien, siéntete libre, Esther! ¡Di de lo que te apetezca! Sabes que todo lo que hablemos aquí es confidencial. ¡La 
única persona además de nosotros, que se entera, es Dios!

– ¡Lo sé, pastorcita! ¡Y es por eso que le estoy hablando exclusivamente a usted! Entonces, como le estaba diciendo, esta semana el asunto avanzó un poco más … Mientras me chupaba las tetas, terminé tomándole la polla y sentí una sensación muy loca: ¡Tuve un gran deseo de sentir esa gran polla dentro de mí! ¡Pero no vocalicé nada y me mantuve firme! Hasta ese momento estábamos sentados en el sofá, luego se levantó y se puso en pié, sin ropa, con el palo justo enfrente a mi cara. Ricardo me pidió insistentemente que lo chupara con. Confieso que hice lo que me pidió, ¡pero fue solo un poquito! ¡Le chupé la polla por unos momentos y luego paré! El problema es que él 
no se detuvo ... Puso su palo entre mis pechos, me pidió que los sostuviera con las manos, y comenzó a pincelarlos, moviendo su polla hacia arriba y abajo. La cabeza de su polla ocasionalmente golpeaba mi barbilla y mi boca, ¡pero juro que permanecí inmóvil! No tomó mucho tiempo, y después de mucho fregar, ¡se corrió directamente sobre mis senos! Eso me dio mucha vergüenza, pastorcita, ¡pero le confieso que me gustó! No me ofreció papel higiénico para limpiarme, ni tuve la actitud de ir al baño para hacerlo. Fue entonces cuando yo, sin saber qué hacer, recogí el esperma con mi dedo y comencé a beber lo que pude recoger con mis dedos...

– ¿Tu te lo tomaste? Preguntó Luana con un tono ligeramente exaltado, abriendo un poco más los ojos y proyectando su cabeza hacia Esther.

Esther se limitó a asentir afirmativamente, frunciendo los labios. Y miró, medio de soslayo, a Luana, esperando alguna reprimenda de la pastora. Luana respondió al gesto de Esther con un sonido indescifrable, casi un gruñido. Lo que hizo que Esther se obligara a preguntarle qué significaba el sonido.

– ¿Hice mal, pastorcita?

Luana miró hacia arriba, hacia la derecha y luego hacia 
algún punto, aparentemente muy distante. Suspiró y respondió con otra pregunta:

– ¿Pasó algo más, Esther?

– Sí, hay una cosita más... respondió Esther, ya avergonzada. Puso su mano debajo de mi vestido, apartó mis bragas y sintió que mi coño estaba completamente empapado. En ese momento lo miré y le dije: ¡No te atrevas a meter el dedo! Entonces él, siempre muy respetuoso con los límites que le impongo, le cayó encima y me chupó.

Luana suspiró con fuerza.

– Pastorcita, ¡no tengo palabras para explicar lo que comencé a sentir! ¡Ni siquiera sabía que era posible sentir tanto placer con este contacto! ¡Oh madre mía! Tuve un orgasmo solo unos momentos después de que él puso mi clítoris dentro de su boca, que seguía tirando y soltando repetidamente. Dios mío, ¡qué boca tan caliente! ¡Qué sentimiento tan maravilloso! ¡Fue algo tan extraordinario para mí que lo recuerdo como si lo estuviera sintiendo ahora mismo!

– Humrum. Luana respondió, sintiéndose celosa como nunca antes en su vida. Ella miró al suelo, luego a la cara de Esther, luego a un lado, ¡visiblemente estremecida con esa narración! Pero no dijo nada después de eso.

– ¿Sigo siendo virgen, pastora? Luego miró a Luana, con ojos enormes, como si suplicara silenciosamente escuchar un sí, mientras que tenía mucho miedo de escuchar un no...

– ¿Pasó algo más que no me dijiste?

– ¡No! ¡Después de eso me levanté, arreglé mi ropa y me fui a casa!

– Sí, todavía eres virgen. Respondió Luana, levantándose y dándole la espalda a Esther, ¡alejándose sin decir nada más!

Esther vio la actitud de Luana y, sin comprender del todo, se levantó y se fue a casa.

(…)

Aquel relato conmovió profundamente a Luana, que se encerró en su habitación apenas llegó a casa. Esas imágenes no salían de tu cabeza. Esther lo narró todo tan vívidamente, que la sensación fue como si Luana lo hubiera visto todo con sus propios ojos, ¡hace poquísimo tiempo! Fue entonces cuando se volvió hacia un lado y abrió uno de los cajones del mueble que estaba al lado de la cama. Sacó los auriculares que estaban allí y sacó su teléfono celular. ¡SUMISA!  Escribió, así en mayúscula en el campo de búsqueda del sitio porno. Hizo clic en la tercera imagen que apareció como resultado, que la direccionó a un video en el que un hombre fuerte sujetaba a una mujer que estaba a cuatro patas, desnuda, sobre una cama, como siempre soñó en estar Luana. Con una mano el hombre empezó a golpear el trasero de la mujer, que se puso cada vez más rojo, a medida que la castigaba, alternando entre un lado y el otro de su rabo, cada vez más fuerte, al mismo tiempo que le metía agresivamente una enorme polla por atrás. Luana estaba totalmente mojada. Tenía muchas ganas de pasar por eso: estar desnuda, a cuatro patas, totalmente abierta, ser dominada, penetrada, ¡ser golpeada! Frotó frenéticamente su clítoris con la mano, de un lado a otro, de arriba a abajo, una y otra vez, en intensa masturbación. El sonido de las nalgadas, los gemidos y gritos que daba la mujer, y el movimiento de Luana encima del brote ... Luana gimió suavemente, pero em verdad tenía ganas de gritar. El dolor, el placer. Una mezcla extraña. Quería ser castigada. ¡Golpea más, maldita sea! ¡Qué lindo se sentía ser penetrada así! Esa enorme polla que la atravesaba. ¡Tenía el corazón acelerado! No pasó mucho tiempo para que toda esa tensión terminara. El cuerpo de Luana se movió levemente. ¡Yo soy 
tuya! ¡Eso! ¡Haz conmigo lo que quieras! ¡Golpea más, ya! ¡Vaaaamos ! ¡Aaaaaaaahhhhhh ! Luana se disfrutó durante mucho tiempo. Pronto se apoderó de ella una ola de deleite, quien luego se arrojó desnuda, sobre la cama, mientras apagaba su celular. Se imaginó a su Dominador lamiendo su corrida. ¡Qué cachonda! ¡Su cerebro estaba inundado de placer, mientras que su cuerpo estaba lleno de un inmenso letargo! Luana se relajó, respirando cada vez más lentamente, hasta quedarse dormida durante ese deleite, y solo se despertó al día siguiente, por la mañana.

(…)

La rutina de Luana en casa era bastante común. Sus padres trabajaban exclusivamente para la iglesia, ya que eran responsables de algunos templos cercanos y pasaban todo el día atendiendo llamadas, haciendo o recibiendo visitas. Básicamente, Luana iba a la escuela, a la iglesia, veía películas y navegaba por Internet. El resto del tiempo era rellenado con actividades de la congregación, que la ocupaban casi todas las noches de la semana. Ella era responsable de acompañar a una de las células juveniles de la iglesia. No tenía novio, a pesar de tener varios admiradores. En la escuela se sentaba en la primera fila y tenía una pasión secreta por un maestro, algo muy inocente y discreto. Así vivía ella su vida.

Después de la escuela, abrió su computadora portátil para responder a los mensajes que había recibido esa mañana. No le gustaba usar su celular durante las clases y prefería dejarlo en modo silencioso. Encontraba más práctico y más rápido escribir en el teclado físico de la computadora, dando preferencia a esto, en lugar de usar sus pulgares en la pequeña pantalla. A menudo pasaba horas hablando con sus amigos / ovejas de la iglesia y lo hacía sin cansarse.

Durante una conversación en la cocina, Marta le dijo a 
Luana que una familia de misioneros vendría a visitarlos. Como el pastor Claudio era el titular residente, él sería responsable de dar la bienvenida a la familia visitante y alojarlos en casa. El reverendo Michell, su esposa y su hijo se quedarían temporalmente en su casa durante unos días. Luana nunca le comentaba a nadie, pero pensaba que eso de ser anfitrión apestaba, pero sabía que era parte del trabajo de su padre. Su casa era grande, así que eso no significaría la molestia de tener que cambiar de habitación, o incluso compartirla. Así que, al final, ¡Da lo mismo! Dado que su iglesia fue fundada en los Estados Unidos, a menudo recibían visitantes de otros estados y, en este caso, del extranjero.

Ese día por la tarde, el pastor Claudio recogería a los misioneros en el aeropuerto. Como padre, Claudio incluso era amigable, pero estaba mucho más cerca de los miembros de la iglesia que de la familia. Esto no llegaba a ser un gran problema para Luana, ya que todos en casa eran más o menos así también. Cuando necesitaba algo, solía buscar a su madre, que estaba mucho menos ocupada. Marta era una mujer hermosa e interesante. La pareja siempre lució muy bien, sin embargo, nadie podía decir que las cosas fueran realmente así entre ellos. Luana nunca los vio pelear, por lo que nunca se le pasó por la cabeza que no fueran felices. Ella, sin embargo, siempre echó de menos cierta atención masculina, ya que su padre siempre tuvo poco tiempo para jugar con ella cuando era niña, o incluso para charlar cuando era adolescente. Posteriormente, esta poca dedicación se vería reflejada en la necesidad de atención, pero eso lo veremos con nuestros propios ojos más adelante. Baste decir que, aparentemente, esa familia tradicional y cristiana parecía perfecta.

Llegó el coche lleno de gente y equipaje. Marta y Luana fueron a recibir a los visitantes cuando llegaron. A pesar de ser estadounidenses, hablaban portugués con fluidez, de tantas veces que venían a predicar a Brasil. Algunas personas suelen hacer una imagen de que los gringos son todos blancos, rubios y de ojos azules. Algunos realmente lo son, pero en el caso de los Michell, pasaban como brasileños por dondequiera que fueran, siempre y 
cuando no abrieran la boca para hablar con alguien, ya que el acento los entregaría. La reunión fue des contraída. Aunque nunca se habían visto en persona, el hecho de pertenecer a la misma iglesia les hizo sentir cierta familiaridad. Acomodaron sus maletas en las habitaciones de huéspedes, contaron cómo se desarrolló el viaje, hablaron de algunos asuntos religiosos y se fueron a descansar, porque por la noche se encontrarían con los miembros de la iglesia local. Su hijo se llamaba David, pero él dijo que prefería que lo llamaran Davi, ya que esa era la variante de su nombre en Brasil. Dijo que le pareció hermosa la forma en que se pronunciaba y que, de vez en cuando, como broma, sus padres lo llamaban así cuando estaban en Estados Unidos. El muchacho se mostró amable y saludó a Luana con dos besos en la mejilla, como es habitual aquí en Brasil. Los Michell insistieron en actuar lo más parecido posible a los nativos de aquí, para no causar extrañeza o llamar la atención. El pastor Michell dijo que le gustaba ser discreto y realmente lo eran.

Por la tarde fueron al templo. Los visitantes fueron recibidos por los miembros de la iglesia y de forma efusiva. Todos los abrazaron y los saludaron con entusiasmo. Después de algunas presentaciones, una de las chicas más cercanas a Luana puso su rostro en su oído y comenzó a susurrar durante el servicio:

– Pastorcita, ¿viste lo guapo que es el hijo del pastor Michell ? ¡Dios mío, cuando lo miro hasta siento un calor que sube desde aquí abajo! Se quedan en tu casa, ¿verdad? ¡Que suertuda eres! ¿Puedo quedarme en tu casa mientras ellos también están allí? Y ella se rió de lo que dijo.

– ¡Betty, contrólate! Respondió la pastorcita en son de burla dándole a Elisabeth una ligera palmada en el antebrazo. Luana entendió esa emoción por la novedad, pero quería que todos mantuvieran su apariencia, después de todo, no quería que él imaginara que todos eran un montón de ofrecidas.

– Mira, pastorcita, ¡Es difícil concentrarse en la predicación con un pedazo de mal camino de estos justo frente a los 
ojos! ¡Qué costumbre poner a los visitantes al frente, mirando al resto de la asamblea! Así, parece que la intención es distraernos, como en el caso de hoy, que pusieron a David, todo hermoso, ¡allí para que lo admiremos! Todas las chicas suspiran por él, ¿lo has notado?

¡Realmente era verdad! Todas las chicas de la congregación estaban alborotadas y solo se susurraban unas a otras sobre el chico. Incluso los comprometidos estaban inquietos, lo que ponía celosos a sus novios. Los adultos fueron mucho más discretos. Durante la reunión, de vez en cuando aparecían algunos pensamientos más lascivos, preguntándose, por ejemplo, cómo quedaría el cuerpo de esa guapa americana debajo de su vestido, o cuál debería ser el tamaño del dote del pastor extranjero. Es importante decir que estos pensamientos fueron reprendidos de inmediato por sus creadores, y que estos controlaban mucho más sus semblantes al vislumbrarlos en su mente, puesto que ya eran adultos.

Luana realmente no había prestado atención a la belleza del chico y da partir de todo este movimiento de las chicas, empezó a mirarlo para tratar de entender qué era lo que tanto llamaba su atención, hasta el punto de causar todo ese revuelo.

El chico era alto y tenía hombros anchos. Posteriormente, se enteró de que él solía nadar en un club cerca de su casa, ya que no tenía una piscina de su propiedad. No era muy fuerte, pero tenía una postura altiva y las chicas continuaron diciendo que se parecía a uno de los hijos de Lady Di: el príncipe William. Luana pensó que todo era una exageración, pero después de mirar un poco más, abrió los ojos y se dio cuenta de lo encantador que era el chico. En ese momento, ¡incluso tuvo la sensación de que él la miró rápidamente! Luana desaprobaba su propio pensamiento, porque asumía que estaba claro que un chico guapo como ese no se sentiría atraído por una chica aburrida como ella. La chica, sin embargo, estaba equivocada. El chico, que de vez en cuando paseaba con la mirada por la gente allí reunida, comenzó a mirarla, ¡lo que la hizo 
sentir un escalofrío enorme en el estómago! Cielos, ¿qué está pasando? Pensó para sí misma. ¡Pero era verdad! El chico, de vez en cuando, posaba la mirada sobre la doncella brasileña y se quedaba así unos instantes hasta que, ¡sorpresa! Hizo un guiño rápido y luego fingió estar nuevamente concentrado en la predicación de su padre en el púlpito. Cuando se dio cuenta de que Luana había quedado desconcertada por esto, sonrió y se dio cuenta de que la situación podría desarrollarse en algo más, si había una oportunidad. Poco sabían lo cerca que estaría esa oportunidad ...

No pasó mucho tiempo antes de que Luana se diera cuenta de la forma maliciosa que el muchacho la miraba. A veces, tenía la sensación de que él se detenía a mirar su cuerpo, especialmente sus pechos y trasero, y por alguna razón, ella comenzaba a sentirse completamente desnuda cuando lo hacía.

– ¡Este tipo me come con los ojos! Pensó para sí misma, aunque no sabía si le gustaba o si reprobaba tal actitud.

Y por un rato fue así ... Luana a veces se enfadaba por eso, otras veces le devolvía la mirada, como diciendo: no tengo el valor de ir hacia ti, pero si vienes, ¡te juro que yo también lo quiero!

De repente, el chico se levantó y se dirigió al baño, que estaba en el patio, afuera. ¿Iré allí? Se preguntó Luana. Fue entonces que comenzó una verdadera lucha dentro de ella, una parte de ella sabía que debería comportarse y dar el ejemplo, y la otra parte, que quería ver en qué podía dar eso. Allí pasó unos momentos, luchando contra sí misma, en una lucha tan intensa que, de ninguna manera, quien estuviera a su lado podría imaginar la dimensión. Se levantó de un salto y fue al baño de mujeres, sin saber qué hacer. Él todavía estaba adentro, pero ¿y qué? ¿Qué podía hacer ella con eso? Cuando ella se acercó a la entrada del baño de mujeres, él se fue. Todo así, sincrónicamente. Se desviaron de su trayectoria inicial, caminaron uno hacia el otro, y el congelador que alguien había instalado en su vientre sin pedir su permiso, ¡se encendió a toda potencia! Luana le sonrió así, en piloto automático. Y él extendió su 
cuello hacia ella y le tascó un beso en la boca a la pastorcita, siguiendo de regreso a la iglesia inmediatamente. Todo sucedió sin que los dos interrumpieran su caminata para hacer eso. ¡Como si fuera algo ensayado! ¡Mi Dios del cielo! Luana inmediatamente miró por todos lados, entró en el baño de chicas, que estaba vacío, se llevó la mano a la frente sudorosa y pensó: ¿Alguien habrá visto eso? La desesperación mezclada con la euforia se apoderó de ella en ese lugar. Y esos sentimientos opuestos comenzaron a batallar: ¿Me habré vuelto loca? ¿Qué diría mi padre si lo supiera? ¡Me robó un beso, ese bastardo! ¡Qué labios tan suaves! ¿Cómo quedará mi reputación si alguien hubiese visto eso? ¡Estaba desconcertada! De repente, Luana volvió a si misma y se dio cuenta de que no debería tardar allí por mucho tiempo. Corría el riesgo de que alguien notara el tiempo que tardó ir y venir y sospechara de algo. Luego se miró en el espejo, se arregló el cabello con las manos, se recompuso como pudo y regresó, con pasos rápidos y cortos, a su lugar dentro de la iglesia. Después de sentarse, no miró más hacia arriba, ¡ni siquiera para gritar "gloria a Dios"! ¡El culto pareció tardar un siglo en terminar! Afuera, las chicas la rodearon, como de costumbre, y comenzaron a hablarle amablemente, lo que la calmó. Una de ellas, Alice, hija del diácono Gilson, le preguntó si podía hablar con ella en privado. Luana asintió. Juntas fueron a un banco más alejado, donde empezaron a hablar.

– Pastorcita, creo que Dios no está contento conmigo por lo que pasó hoy en el servicio ...

– ¿Qué ocurre? ¡No vi nada fuera de lo común esta noche! ¿A que te refieres? Luana, por un instante, pensó que había visto esa escena frente al baño y temió que lo comentara. Pero poco a poco se fue calmando mientras la chica continuaba con la conversación.

– ¡Mira, me gusta mucho cuando la iglesia recibe misioneros de afuera! ¡La predicación del pastor Michell fue maravillosa! Realmente me sentí edificada por su testimonio y la forma en que transmite su conocimiento sobre la palabra de Dios. En 
ese sentido, ¡el servicio fue maravilloso!

– ¿Y en algún sentido estuvo mal? Luana se sorprendió, porque desde pequeña nunca escuchó que alguien buscara a uno de los líderes para quejarse de que no le gustaba algo en el culto. ¡Al menos no en la iglesia donde se congregaba! Obviamente, sabía que, en casa, de vez en cuando, alguien comentaba entre los familiares que no creía que esto o aquello que ocurriese en la iglesia fuera apropiado. Inteligente como era, nunca fue engañó al punto de pensar que no había chismes entre los miembros de la congregación, pero si eso era algún tipo de protesta por parte de un creyente, escucharía de buena gana...

– Bueno, lo que no estuvo bien fue lo que pasó dentro de mi cabeza... Pastorcita, ¡tengo la impresión de que me enamoré de David!

Luana pensó que era divertido y se rió consigo misma. ¿Cómo podía alguien enamorarse tan rápidamente de alguien que acababa de ver? Se preguntó cómo las personas podían ser crédulos e ingenuos en algunas situaciones, especialmente aquellos que nacieron y se criaron en una iglesia ... Por un momento, imaginó que era algo mucho más serio, pero gracias a Dios era solo una cosa insignificante. Fue entonces cuando se volvió hacia la joven para instruirla:

– ¡Mira Alice, no veo nada grave en eso! Respondió con una sonrisa amistosa. A menudo, nuestros sentimientos se salen de control y esto es perfectamente normal. Lo importante es mantener una postura equilibrada y cristiana cuando esto sucede.

– Bueno, ahora vayamos a la parte complicada de la cosa, pastorcita... Lo que pasa es que me pasé todo el culto imaginando cosas muy carnales con el hijo del pastor.

– ¿A qué tipo de cosas te refieres? Preguntó Luana, visiblemente curiosa.

– ¡Me siento caliente cuando veo a ese chico! Entre mis piernas, ¿sabes? ¡Una auténtica sensación física! Casi me quito el vestido mirándolo, ¡del fuego que sentí dentro! Ahora tengo las bragas mojadas, solo por hablar de ello. ¡Tenía muchas ganas de tener el valor de ir allí y besar su boca ahora mismo!

Desde donde estaban, se podía ver a la familia Michell a lo lejos hablando con los miembros de la iglesia en el patio. Luana no cambió de semblante. Sabía que no debía escapar a la obligación de reprender a una oveja, aunque sabía que le había sucedido algo similar. Fue entonces cuando dijo:

– Mira, Alice. ¡Creo que todo esto es una gran exageración de tu parte! Deja ir ese tipo de pensamiento y compórtate de la manera que sabes que es correcta. ¡Estoy segura de que el enemigo ha actuado para distraerte esta noche! ¡Pero no debería ser así! Intenta leer los salmos cuando llegues a casa y calma tu corazón, ¿de acuerdo? ¡Estaré en oración por ti y le pido a Dios que te ayude en tu prueba!

Alice se disculpó y le dio las gracias. Luana dijo que no era algo que le debiera preocupar demasiado, que solo siguiera las recomendaciones recibidas, luego se despidieron. La oveja se fue a casa tranquilamente, ¡pero Luana no! La pastora Marta llamó a Luana a lo lejos, saludándola e invitando a su hija a acompañarla a ella y a su padre con la otra pareja a una pizzería. Ella comentó que los Michell también estarían presentes, pero Luana dijo que se sentía un poco mal y que le gustaría irse a casa. Marta preguntó si era algo más grave, rápido la hija respondió que no, pero que había hecho que tuviera que ir al baño durante el servicio. La madre dijo que notó que se había ido por unos momentos, pero que en ese momento pensó que no era gran cosa. Luana dijo que no, por lo que le pidió a una a una oveja / amiga que estaba pasando en el momento de la conversación que la dejara en casa. Marta se encogió de hombros y dijo que se encontrarían en casa cuando llegaran.

Tan pronto como llegó a casa, la pastora fue a bañarse, 
comer algo y relajarse. Le gustaba la sensación de estar sola en casa y, lejos de sentirse insegura, se sentía aún más cómoda cuando eso sucedía. Algún tiempo después llegaron sus padres, y con ellos, los visitantes. Luana les dirigió unas palabras a todos y anunció que se iba a retirar, porque se sentía un poco cansada, luego se fue a su suite. Pero no sin antes echar un vistazo a David, quien regresó con una discreta sonrisa.

Dentro de su habitación, Luana se vestía más a gusto después de girar la llave. Se quedó en bragas y camisón, quitándose el sujetador, algo que le produjo una sensación de alivio. Realmente nunca le gustó usar sostén. De hecho, solo recuerda con alegría el día en que ganó el primero de su madre. Después de eso, comenzó a ver esa prenda como una especie de carga. En su habitación había un espejo, al que miró automáticamente. Los pechos de Luana eran duros y proporcionados. ¡Una belleza para la vista! En el pasado, incluso había dejado que un niño le chupara uno de ellos, todo en el contexto de un juego de escondite, casi en su adolescencia. Había insistido un poco con ella, asegurándose de que nadie lo viera y de que todo fuera muy rápido. Ella pensó que sería una buena oportunidad y lo permitió, ¡pero todo fue muy rápido! Luana creció como una adolescente infantilizada, pero esto solo duró hasta que ganó su primer computador portátil, en el que, con el tiempo, comenzó a acceder a un sitio de videos pornográficos, teniendo especial predilección por la sesión BDSM, que se refería a las escenas de sadomasoquismo. Todo esto sin que nadie lo sepa, obviamente. La joven empezó a querer hacer ese tipo de cosas que veía, pero la mayoría de ellas aún permanecían solo en el campo de la fantasía, básicamente por falta de oportunidad y coraje. Contradictoriamente, la chica nunca usó el espejo gigante para mirarse sin ropa, algo que ya había sucedido, pero muy pocas veces. En cuanto a los videos mencionadas, la chica se regañaba a sí misma por que gustase ese tipo de cosas, pero a pesar de eso, su mayor fantasía era ser sodomizada sin piedad por un macho dominante. Inconsistencias que todos llevamos dentro. Después de ver un poco de televisión, al mismo tiempo que usaba su celular, se quedó dormida.

Alrededor de la medianoche, el teléfono celular de Luana emite un sonido, indicando que ha llegado un mensaje. Le pareció extraño, abrió los ojos y vio que se trataba de un número desconocido, que le habló a través de la aplicación de mensajería de texto. ¿Quién querría hablar con ella en un momento como ese? Escribiendo con algunos errores en portugués, alguien le preguntó si se sentía mejor.


Luana:
 – ¿Quién habla?



Número desconocido:
 – Soy David. ¿Estás bien?



Luana: 
– ¿David ??? ¿Cómo obtuviste mi número?



Número desconocido: 
– Tus padres nos fornecieron sus números, por si acaso fuera necesario, así que tengo numero en mi celular. ¿Te molestas en estar hablando conmigo por aquí?



Luana: 
– ¡No! ¡Solo que fue una sorpresa para mí! ¡Lo siento si parecí grosera!



Número desconocido: 
– ¡No fuiste grosera! ¿Qué te pareció el beso que te di?


Si Luana ya se había sorprendido por lo que había sucedido esa noche, cerca del baño de la iglesia, ahora estaba aún más asombrada, porque él se puso en contacto en ese momento, ¡planteando ese tema!


Luana: 
– ¡Mira, es bueno que ahora tengamos los números de teléfono uno del otro! Mañana envíame los contactos de tus padres, ¿de acuerdo? Me voy a dormir ahora. ¡Que tengas una buena noche!


Ella guardó su número de teléfono en su directorio telefónico. Vio que él había visualizado el mensaje que le envió, pero no respondió. Y durante un rato se quedó allí esperando la 
respuesta, pero no llegó. ¿Será que esta vez fui realmente grosera? Pensó. Entonces decidió escribir:


Luana: 
– Me gustó el beso, sí. Pero no vuelvas a hacer eso, ¿de acuerdo?


Visualizó el segundo mensaje, pero tampoco respondió de inmediato, eso la puso un poco aprensiva. ¿Qué tenía ese tipo en la cabeza? Segundos después, él escribió:


David: 
– Solo te perdono, si te disculpas personalmente.


Al leer eso, Luana, no lo creía, y esta vez le tocó ella quedarse en silencio durante unos segundos, sin responder. Después de eso, escribió lo que le vino a la mente:


Luana: 
- ¡Vale, te prometo que mañana te pido disculpas personalmente! ¡Que tengas una buena noche!


Él no leyó este último mensaje. En ese momento Luana tuvo la clara sensación de haber escuchado dos golpes en la puerta. Solo que fueron golpeados tan suavemente que pensó que era un truco de su propia mente. Nadie llamaría así a la puerta de mi dormitorio, sin previo aviso, ¡especialmente en un momento como este! Pensó. Y volvió a apoyar la cabeza en la almohada. Luego escuchó a otros dos golpes en la puerta. ¡Estaba segura de haber escuchado eso de verdad! Luego se levantó, abrió la puerta y asomó la cabeza. ¡Que susto! ¡Le dio otro beso en la boca! Sus ojos se agrandaron... ¿¿David??? Puso su dedo índice frente a su boca e hizo un pequeño ruido pidiendo silencio: ¡Psiiu! Dio un paso adelante, empujando la puerta hacia adentro, sin encontrar resistencia.

– ¿Estas loco??? Ella le preguntó en voz baja, apoyándose en la puerta, para que nadie escuchara su reprimenda. Los dos estaban dentro de la habitación. La miró, riendo y preguntó:

– ¿Dirás que no te gustó? Y le dio una sonrisa traviesa.

Ella no pudo contestar nada. Él fue más audaz:

- ¿Estas viendo? ¡Por supuesto que te gustó! ¡Toma otro, entonces! Y la besó en la boca, un beso con la lengua, largo, sin que ella interfiriera, aunque le aterrorizaba que alguien se diera cuenta de lo que estaban haciendo. La casa estaba llena, cada uno en sus habitaciones, probablemente durmiendo en ese momento, pero ¿y si alguien entraba a la habitación por alguna razón? No había podido liberar su mente para disfrutar del beso hasta entonces.

La polla de David se puso inmediatamente dura. Llevaba pantalones cortos y una camiseta. Giró sobre sus talones y giró la llave, encerrándolos a ambos dentro. ¡Todo en un momento muy breve! Luego tiró de ella alrededor de la cintura, tocando ambos cuerpos desde las caderas, y continuó besándola, deslizando su mano hasta su trasero. ¡Sus pezones estaban rígidos en ese momento! El frío en el estómago volvió con fuerza. Él se quitó la camisa, su pecho quedó expuesto, y a ella le encantó, sintiendo su espalda desnuda con sus manos. Era un joven bien diseñado, con músculos que trabajados por la natación. Su abrazo fue entendido por él como una señal de aprobación. Se sintió más seguro para continuar. Él tomó su camisón rosa desde abajo y se lo quitó, haciendo un movimiento de abajo hacia arriba, dejando a Luana usando solo sus bragas. No dijeron una palabra. Nadie sabía que estaban allí. La dura polla, que ya se escapaba del interior de su ropa interior, tocó el vientre de la chica, ejerciendo una presión que ella no creía que existiera, como diciendo "¡Quiero invadirte!". Su respiración se aceleró. A partir de ese momento, su lado racional parecía haber desaparecido, dando paso a un primitivo instinto de cópula. ¡Sus cuerpos querían follar! David puso su mano dentro de sus bragas por enfrente y sintió ese coño totalmente encharcado. Luana abrió ligeramente las piernas para que él pudiera tener un acceso más amplio a su coño. Inmediatamente David metió su dedo dentro del cálido coño, y luego interrumpió el beso para que ella pudiera verlo colocando el dedo invasor dentro de su boca. Lo hizo mirándola a los ojos, con la mirada de alguien que acaba de probar la cosa más deliciosa del mundo. ¡Qué sabor tan 
increíble! Pensó. Su coño sabía suave, un olor muy agradable. Ella se emocionó aún más y lo sostuvo por el palo. El pene de David palpitaba en su mano. Era una polla blanca, con la cabeza rosada, con algunas venas abultadas aquí y allá, luciendo muy jugoso. Inmediatamente se sintió obligada a chuparlo, arrodillándose frente a él y metiéndose ese palo en la boca, chupando con entusiasmo. David le juntó el pelo con las manos para ver mejor esa interesante escena. Su polla comenzó a liberar un poco de líquido transparente que ella consumió con satisfacción. Luana lo chupó fuerte a veces, por lo que su mejilla se contrajo, mostrando lo emocionada que estaba haciendo eso. Estaba delirando cuando la sintió chupar, y la miró de arriba a abajo, con malicia. Fue entonces cuando tuvo una idea que cambiaría todo el tono de la cosa a partir de ese momento. Con la mano abierta, David le dio una bofetada en la mejilla, mientras la cabeza de su porra se notaba a través de una columna que eventualmente se vislumbraba durante la mamada. ¡Si! Ella ya estaba farfullando con ese palo, pero cuando recibió la bofetada, se tapó la cara con la mano, que incluso se había calentado por el golpe, y luego lo miró a los ojos, diciendo:

- ¡Joder, David! ¡Qué delicia!

¡Luana había hecho una mueca como si eso le hubiera encantado! Fue entonces cuando David se emocionó, empujando el garrote en su boca varias veces hasta que Luana jadeara. Después de toser y recuperar el aliento, lo miró de nuevo y le guiñó un ojo con aire de suficiencia. ¿Quién hubiera pensado que esa pequeña santa de la iglesia era una chupa pollas a quien gustaba ser golpeada? Él hizo deslizar su polla dentro de su mejilla, y ella estaba con su carita de lado, hasta que el palo se escapó por la comisura de la boca de Luana.

Su coño goteaba en el suelo mientras lo chupaba de rodillas. ¡Él casi no puedo creerlo cuando lo vio! ¿Cómo podría un coño podía mojarse a punto de gotear? ¡Nunca había visto algo así en su vida! Luego, tomando a Luana del pelo, la hizo ponerse de pie y la llevó a la cama, caminando de espaldas. Tan pronto como se acostó, 
él la cubrió, empujando el palo en su coño con presión, lo que la hizo gemir más fuerte de lo que debería, ¡un sonido que lo inspiró a empujar la polla con fuerza! Sus pies apuntaban al techo, mientras él la comía con entusiasmo. Sus bocas se besaban y ellos, de vez en cuando, detenían el beso para mirarse a los ojos, mientras el palo no secaba de meter. Luana estaba siendo follada en su propia cama como siempre había soñado! ¿Cómo podría haber imaginado lo que pasaría esa noche? Los dos luego cambiaron de posición: ella estaba a cuatro patas, con la cara pegada al colchón y el trasero hacia arriba, ¡mientras él tenía ese coño para follar como mejor le pareciera! David colocó ambas manos firmemente en sus caderas, sujetándola con un agarre tan fuerte que incluso parecía que Luana quería escapar de allí ... ¡Por lo contrario! ¡Le encantaba darse a cuatro patas! Se sentía poseída, entregada a la voluntad del macho, para usarla a su gusto. Sí, quería sentirse utilizada, invadida, ¡y poner todas las caras posibles para dejárselo claro! Luego decidió provocarlo con un movimiento inusual: pasó su mano por debajo de ella, estimulando su clítoris, luego metió sus dedos en su coño, para asegurarse de que estuvieran bien mojados, luego puso la mano hacia atrás y untó los bordes de su culo. Luego le dio un guiño con el culo, invitándolo a entrar. ¿De verdad Luana me está pidiendo que se la meta por el culo??? Pensó para sí mismo. ¡Era demasiado bueno para ser cierto! David la colocó de pie pegada al espejo de la pared. Ella apoyó su mejilla y se relajó feliz, sabiendo ya por lo que iba a pasar. Luego puso la cabeza del palo en la entrada de su rabo, y él comenzó a penetrarla por detrás, insertándola con cuidado, hasta que el culo goloso de Luana devora su polla blanca. ¡Vaya, qué puta de culo caliente! ¡La temperatura interna de su raba lo dejó sorprendido y emocionado! Comenzó a meter el palo en el trasero de Luana, hasta que sintió que ella se retorcía un poco, levantando su trasero. ¿Le dolerá? Pensó. Luego redujo la velocidad un poco, lo que la hizo mirar hacia atrás con furia.

– ¿Qué diablos, David? ¿Por qué te detienes?

– ¿No tienes dolor?

– ¡Ve más rápido, joder, quiero venir!

David empezó a comerle el culo a Luana con más intensidad. Fue allí donde su pequeño anillo comenzó a calentarse con el movimiento del palo hacia adentro y hacia afuera. Ella echó el trasero hacia atrás, esta vez usando sus manos para abrir las bandas del trasero. No le faltaba mucho para venirse… Lo que él no sospechaba era que Luana solo podía tener orgasmos siendo penetrada por detrás. Ella comenzó a moverse con él, cada vez más rápido hasta que aulló de placer:

– ¡Maldición! ¡Qué buena polla en mi culo! ¡Aaaaaahhhhhh! El espejo frente a ella estaba completamente empañado. A ella gozaba en pequeños espasmos, apretando y soltando su polla, mientras él también se satisfacía dentro de su culo, soltando dos chorros calientes y hartos de esperma dentro de ese trasero.

Luego, los dos se acostaron en su cama individual. Estaban exhaustos y sorprendidos por todo lo sucedido. Descansaron unos momentos y luego Luana se sintió totalmente avergonzada de mirarlo a los ojos a partir de ahí.

– ¡Tienes que irte ahora! Dijo, susurrando, como si no hubieran hecho un ruido mucho mayor en aquel momento.

Asintió, se vistió y se dirigió a la puerta. David giró la llave y luego la miró, medio sin saber qué decir ...

– ¡Pronto! Dijo, haciendo un movimiento con la mano. Luana no quiso alargar ese momento de despedida.

David salió de la habitación y luego hubo un gran silencio. Luana yacía en la cama, mirando al techo con la mente vacía. Parecía querer asimilarlo todo. Pasó mucho tiempo así, sin saber qué pensar ... Incluso miró su teléfono. ¡Ningún mensaje de él! Fue al baño y sintió que el esperma se le escapaba por el 
trasero. Se lavó y volvió a acostarse. Puso un video en voz baja que le gustaba escuchar cuando estaba confundida. Se quedó allí en silencio durante un rato y se quedó dormida.

(…)

La alarma del celular sonó a la hora habitual. Era hora de prepararse para ir a la escuela. Después de ducharse y lavarse los dientes, bajó las escaleras y desayunó en la mesa de la cocina. Marta había preparado el desayuno para todos. Comió rápidamente, sin esperar a nadie. Le dijo a su madre que tenía la intención de llegar un poco antes a la escuela. Marta no se molestó. Mientras cruzaba la puerta para irse, los Michel se sentaron a la mesa para comer. El pastor Claudio les preguntó a los tres si habían dormido bien. Dijeron que sí. La joven se fue tan rápido que no pudo distinguir el tema de esa conversación.

Luana llegó antes de lo habitual a la escuela. Era una buena estudiante, pero no se podía decir que fuera exactamente alguien puntual, ya que a veces llegaba tarde. Las clases de la mañana fueron bien, sin nada especial. Un colega suyo se acercó a ella durante el receso para hablar sobre un desastre en su casa el día anterior. Sus padres habían estado peleando mucho últimamente y temía que se separasen. A pesar de no estar relacionado con creencias religiosas, el muchacho siempre consideró a Luana como alguien en quien se podía confiar, con quien desahogarse. Luana lo calmó. Hablaron un rato y él se sintió más aliviado, al menos por haber sido escuchado, ya que efectivamente ella no podía influir en nada en el contexto de esa pareja. Al regresar al aula, uno de los profesores pasó una prueba sorpresa a los alumnos presentes. Durante esta prueba, uno de los compañeros de Luana le tocó la espalda y pidiéndole que le soplara la respuesta. Ella lo ignoró. En el segundo intento, él maestro vio el movimiento del chico y lo sacó del aula. Ella no sabía si l había hecho bien o mal. De hecho, durante algún tiempo estas preguntas habían estado atormentando su cabeza. ¿Qué es lo correcto? ¿Qué 
está mal? ¡A menudo eran difíciles de distinguir! De pensar tanto, incluso le dio dolor de cabeza. Quería irse a casa, y descansar su mente.

De camino a casa, recibió un mensaje de su madre que le decía que ella y su padre saldrían a hacer algunas visitas con los Michell. Preguntó si Luana quería que la esperaran para que pudiera acompañarlos. Luana volvió a negarlo. Marta se sorprendió por la actitud de su hija. ¿Estaba tratando de evitar algo? El pensamiento fue interrumpido por una pregunta de Claudio, que ya estaba sacando el coche del garaje y quería saber si estaba lista. La charla dentro del auto con los extranjeros la distrajo y luego no pensó más en eso. Los misioneros pasaron la tarde y comentaron en broma que estas visitas los engordarían, ya que prácticamente todos los obligaban a aceptar algún tipo de comida cada vez que entraban a algún lugar. Todos rieron. Los predicadores no pasarían mucho tiempo en la ciudad, por lo que su agenda era muy apretada y el pastor Claudio tendría que pasar por todos los lugares programados a tiempo para poder llegar a casa a descansar un poco antes del servicio de esa noche. Los Michell pasarían solo dos días más en Brasil, después regresarían a los Estados Unidos a tiempo para asistir a una convención regional de la iglesia que se llevaría a cabo en el centro de convenciones de la ciudad en la que vivían. Y como ese tipo de viaje era muy agotador, ya que eran muchas horas de vuelo, Sarah, la mamá de David, quería llegar a casa a tiempo para poder descansar antes del evento.

Durante una visita colectiva a un hospital mantenido por donaciones de la congregación estadounidense, el pastor Claudio Ribeiro se asoció con Sarah Michell, mientras que Marta siguió con el pastor Michell. David acompañó a un grupo de jóvenes, que ofrecerían una mini actuación a los internos de otra ala del hospital. No pasó mucho tiempo antes de que la presencia de Sarah llamara la atención del padre de Luana. La mujer, formada en psicología, era dulce y atenta con todos y despertó cierto interés en él después de que, dos veces, rezaron de manos dadas, por los enfermos, en diferentes momentos de la visita. ¡Es increíble el poder 
que tienen algunos gestos para despertar necesidades ocultas en momentos que uno menos lo espera! Después de un tiempo, Sarah quiso saber si Claudio todavía estaba dispuesto a visitar otra ala del hospital o si prefería esperar el regreso de los otros evangelizadores, sentados en el jardín exterior. Dejó la elección a ella, que prefirió quedarse con él afuera. Como si hubiera sentido una especie de intuición, preguntó como estaba el matrimonio del varón con Marta. Inicialmente dijo que todo estaba bien, pero en el transcurso de la conversa admitió que estaba sexualmente insatisfecho y que a veces eso le hacía tener pensamientos libidinosos con otras mujeres. Sarah dijo que era algo completamente común, ya que un hombre sano y guapo como él estaría sujeto a ese tipo de tentación.

"¿Tú también pasas por ese tipo de cosas, hermana Sarah?"

– ¡Lógicamente que si! ¡No imagina cuánto!

¡Claudio quedó atónito por esa respuesta! No podía decir si por contenido de la oración o por el tono enfático que usaba para expresarse. De todos modos, se sintió más cercano a ella desde allí, quien se ofreció a rezar por él allí mismo. Claudio aceptó de buen grado, considerando que los demás aún no habían llegado, y por eso había tiempo disponible por su parte. Luego, la hermana Sarah se paró ante él y comenzó su oración. Al principio, el pastor Claudio mantuvo los ojos cerrados, siguiendo en silencio sus palabras, pero por alguna razón, los abrió por un momento y vio, justo frente a su rostro, un hermoso par de pechos que lo hicieron perder instantáneamente el enfoque en la oración. La pastora Sarah concluyó amorosamente la súplica y, en un gesto casi maternal, lo abrazó durante mucho tiempo. En ese momento, el pastor Michell y Marta llegaron. Claudio tenía el rostro escondido entre los pechos voluminosos de la religiosa americana, en un evidente gesto de bienvenida fraternal. Marta miró esa escena a la distancia y no pudo entender muy bien lo que estaba pasando, cosa que la dejó un poco incómoda. Unos pasos más tarde, los cuatro finalmente estaban juntos y el hermano Michell dio un paso al frente y dijo lo edificante que había sido la experiencia para él. Sarah rápidamente miró hacia 
abajo y tuvo la impresión de haber visto al pastor Claudio con una aparente erección. Pero pronto reprendió su propio pensamiento, porque era obvio que un hombre de Dios no interpretaría su gesto de una manera carnal. Solo después de unos momentos, Claudio se levantó para estrechar la mano del pastor Michell, ya que el primero tuvo que esperar un breve descanso para que los pantalones de vestir no revelaran el resultado del acto de caridad cristiana de la Sra. Michell.

(...)

En casa, Luana estaba en su habitación respondiendo a los mensajes de los jóvenes de la iglesia cuando todos llegaron. Como ya había almorzado, no acompañó a los visitantes durante la comida. ¡Ya eran alrededor de 14 horas! A pesar de esto, la chica les dio la bienvenida cortésmente a todos, incluido David, actuando como si nada hubiera pasado la noche anterior. No hubo ningún gesto entre los dos jóvenes para denunciarlos: una mirada sesgada, una sonrisita, ¡nada! Se comportaron como dos cristianos virtuosos, hijos de parejas irreprochables, líderes de sus iglesias. Después de conversar un rato, se retiraron a sus habitaciones. En su habitación, Luana respondió a la tarea y habló por teléfono con amigos. Esther dijo que necesitaba tener otra conversación con la pastorcita, a solas antes del servicio, ya que esta vez no podría quedarse allí después de la reunión. Luana asintió y llegó una hora antes para escuchar a sus ovejas. Debido al horario, la iglesia todavía estaba vacía. Las chicas se sentaron a hablar y el tono de Esther fue más serio que la última vez. Al darse cuenta de esto, Luana la miró con cierta preocupación, ya que nunca antes había visto a la muchacha con ese semblante. Esther fue directo al grano:

– Las cosas se pusieron calientes esta vez, pastorcita. Si en la conversación de ayer las cosas estaban "preocupantes", ¡creo que ahora son dramáticos!

Luana se sorprendió por eso. Sin ocultar su aprensión, preguntó a la oveja qué había sucedido. A lo que Esther respondió:

– Esta tarde hubo otra de esas clases particulares ... Como sabéis, la semana que viene empieza el período de exámenes, así que, para intentar sacar mejores notas esta vez, estoy yendo todos los días a estudiar con Ricardo en su casa. Esther dijo eso mirando hacia arriba, con una cara como si supiera que había contribuido a que las cosas llegaran a ese punto. Incluso se sintió feliz por lo sucedido, pero al mismo tiempo, un sentimiento de culpa no le permitió disfrutar plenamente de esa satisfacción.

Luana dijo que entendía su situación. Lo dijo sin cambiar su expresión facial, a la 
Luana Ribeiro, para que la chica tuviera el valor de continuar. Entonces la joven continuó:

– Después de las explicaciones, empezamos a besarnos, para variar, ¿no? Ricardo inmediatamente dijo que quería que le pagara por la clase de hoy de otra manera. No respondí nada, pero confieso que fui más permisiva esta vez ... Al mismo tiempo que me besaba, metía la mano debajo de mi falda y comenzaba a pasar el dedo por mi colita de una manera deliciosa. Estaba aterrorizada de que metiera el dedo dentro y yo perdiera mi virginidad e inmediatamente envié una mirada de advertencia. Respondió a mi gesto diciendo que no debía preocuparme, ya que era consciente de lo que estaba prohibido hacer, eso me dejó más relajada. ¡Te confieso que nunca antes había recibido un masaje tan delicioso en el coño, pastora! ¡Estaba tan emocionada que incluso me bajé las bragas para que pudiera hacer más!

Esther inmediatamente se puso ambas manos en la cara, sabiendo que estaba por encima del límite. Pero toda la historia no se detuvo ahí ...

– Ricardo me tomó en sus brazos, me puso en el sofá, quitándome el resto de la ropa. Me quedé allí, completamente desnuda, en el salón de su casa, muerta de miedo de que alguien 
apareciera allí por sorpresa.

– ¡Humrum! Luana sintió una gran necesidad de responder con " ¡Sé lo que es esto!", Pero obviamente se lo guardó para sí misma. Entonces la chica continuó:

- Me acostó en el sofá y cayó de lengua en mi coño. ¡Oh mi cielo! Si ya me había vuelto loca con unos deditos en mi concha, con una succión así, ¡entonces me fui al otro mundo y regresé! ¡Ni siquiera imaginé que una mamada pudiera ser tan caliente! A pesar de que prometí preservar mi virginidad, tenía estampada en la cara el deseo absurdo de que me penetrara. ¡No sé cómo logré encontrar la fuerza para resistir la tentación de darle el coño de inmediato! Pero tengo la conciencia tranquila de que mi coño está intacto. Todo lamido, cierto, ¡pero intacto! Lo dijo con la mano en el corazón y un rostro de alivio, Luana pudo ver con claridad. ¡Sé que los cristianos debemos preservarnos para que solo nuestro esposo rompa nuestro sello de pureza en su noche de bodas! Añadió, orgullosa de poder vencerse a sí misma en una circunstancia tan delicada.

Esther hizo una pausa y miró a Luana, como si hubiera estado esperando algún tipo de aprobación, o confirmación, de que había actuado correctamente, a lo que la pastora dijo:

– ¡Si! ¡La virginidad es sagrada y tú saliste victoriosa por preservarte! Hablaba con cierto tono de malestar, que Esther prefirió no cuestionar, ya que el tema allí era su actitud, como una oveja.

– Solo que confieso que tuve que darle algo, para que no tuviera la sensación de que estaba despreciando su deseo por mí ...

– ¿Que hiciste? Luana preguntó preocupada porque la respuesta que iba a escuchar era la que estaba pensando ...

– ¡Le di el trasero, Luana! Hablaba con vergüenza, mirando 
al suelo, sin valor para decirlo mirando a los ojos de la pastora.

– ¿Tuviste sexo anal con él?

– ¡Si, lo hice!

Luana no supo qué decir, lo que a Esther le pareció inusual, ya que nunca antes lo había visto. Fue entonces cuando la oveja intentó llenar el silencio:

– ¡Pensé que era un mal menor hacer eso! Incluso pensé que dolería más, pero después de una pequeña molestia inicial, ¡encontré la sensación muy rica! ¡Espero que recibir la bendita leche de mi varón, dentro de la bolsita, cuando vayamos a procrear, sea tan bueno como recibir leche en mi pequeño anillo!

– El sexo oral y anal son prácticas pecaminosas, dijo Luana, porque están directamente ligadas a la inmoralidad, ¡incompatibles con la pureza que se espera de un vaso elegido por el Señor! Pero entiendo que esto es mejor que entregar la virginidad a alguien que ni siquiera es parte de la iglesia. Puede que no hayas hecho lo correcto, pero lo hiciste bien al menos en ese último punto. No creo que haya nada más que decir al respecto. Sabes qué hacer. ¡Intenta evitar ocasiones de pecado, Esther! Lamento interrumpirte, pero es hora de iniciar el servicio.

Después de eso, ambas se levantaron y fueron a sus asientos. Los elogios realmente estaban comenzando y no estaría en buen tono que ambas estuvieran charlando afuera después de que reunión empezase. Se dieron un breve abrazo y caminaron hacia sus lugares dentro del templo.

Esa noche estaría presidida por el pastor Michell, quien predicaría sobre la persecución que toda la iglesia sufriría al final de los tiempos. Mientras el predicador pronunciaba su discurso desde el púlpito de la iglesia, citando pasajes de las Escrituras relacionados al tema, en su mente Luana creó la imagen de Esther siendo 
jodida. Nunca había visto a Ricardo en su vida, pero sabía por un relato anterior de ella que él era mucho más grande. ¿De qué tamaño debe ser la polla de un chico grande como aquel? Miró el banco donde estaba sentada Esther y se la imaginó con un palo de enorme grosor, clavado justo en medio del culo de esa pequeña y frágil niña. ¿Pasó algo más que ella no tuvo el valor de decirme? Pensó. Inmediatamente miró a David, quien, distraído con la Biblia en la mano buscando el versículo citado por su padre, no notó que la pastora lo estaba mirando. Entonces la imaginación creó alas. Visualizó a Esther desnuda entre tres grandes negros que la penetraron por todos lados. La joven esbelta estaba acostada en una cama, colocada encima de una enorme polla negra, que la penetró de frente. De repente, el otro chico le abre el culo, le da dos salivazos violentos en atrás de la chica y la penetra por detrás. Entonces los garrotes empezaron a disputar espacio en el pequeño cuerpo, frotándose entre sí en su interior, separados solo por una fina capa que estaba entre las piernas de la pequeña Esther. Mientras ella gritaba de placer (¡sí, a Luana realmente parecía gustarle ese tipo de cosas!), Otro negro le metió la polla en la boca abierta, haciéndole imposible hablar. Comenzó un festival de garrotes que la penetró por todos lados, dejándola sin saber a cuál debería prestar más atención, después de todo, a todos les gustaba de una manera diferente ... Finalmente, después de disfrutar, cada uno de ellos se levantaba y se marchaba mientras la chica descansaba en la cama, toda rota, chorreando leche por la comisura de la boca, el culo y el coño. ¡De repente, un aplauso! La predicación terminó y quien presidió el servicio comenzó una oración con toda la asamblea reunida. ¿Cuánto tiempo llevo imaginando esas cosas? ¡Luana pensó, dándose cuenta de que no recordaba una palabra de lo que dijo el misionero! Algunos miembros de la iglesia derramaron lágrimas, conmovidos por la sabiduría contenida en todo lo que se dijo durante la predicación. Luego siguió una canción alegre que puso fin al servicio. La gente se saludaba emocionada y salía por las puertas laterales.

Afuera, los hermanos hablaron entre ellos, como de costumbre. Después de un tiempo, Marta llamó a Luana para la cena 
de despedida de los Michell. Esta vez ella estuvo de acuerdo. La comida tuvo lugar en un agradable restaurante, en la zona privilegiada de la ciudad. Como muchos visitantes vinieron ese día para asistir al servicio ministrado por el pastor internacional, entonces las ofertas permitieron tal entretenimiento que, a decir verdad, no sucedía muy a menudo. Durante la cena, David y Luana intercambiaron miradas, guiños y sonrisas. ¡Todo de la forma más discreta que lograron! El vuelo de los Michell se realizaría el otro día, a las 11 de la mañana, por lo que el ambiente era bastante relajado entre ellos. Toda la familia Ribeiro notó que el escote de Sarah Michell era un poco más generoso que los estándares practicados por los líderes religiosos en Brasil, y David tuvo la impresión de ver al pastor Claudio mirando maliciosamente en esa dirección, mientras se limpiaba la boca con una servilleta. ¡Pero fue tan rápido que David decidió imaginar que era impresión suya! La rotación de carnes ya había hecho su trabajo de llenar el estómago de todos. El vino allí era muy bueno, y al parecer algunos de ellos habían exagerado un poco su consumo, especialmente el pastor Michell y Marta, que ya estaban más sonrientes que de costumbre. El camarero trajo la cuenta, que se dividió entre las dos familias. Después de eso, se fueron a casa en el auto que conducía el pastor Claudio.

Luego de que el auto se detuvo en el garaje, las familias bajaron, conversaron un poco en la sala y se fueron a sus habitaciones a descansar. Aunque el vuelo no era tan temprano por la mañana del día siguiente, no pretendían levantarse demasiado tarde, así tendrían tiempo de hacer los últimos ajustes, en caso de que surgiera la necesidad.

Luana se fue a su habitación sin saber qué esperar ... ¿La volvería a visitar David esa noche? No tuvieron la oportunidad de ponerse de acuerdo en nada y, obviamente, no hablarían de eso frente a todos. Dentro de sus respectivas habitaciones, el Sr. Michell y la pastora Marta fueron los primeros en dormir, afectados por las grandes dosis de vino que se consumían en el restaurante. Sarah no pudo conciliar el sueño, siempre se ponía 
ansiosa cuando estaban a punto de regresar. Siempre le sucedía antes de viajar: tenía una gran dificultad para dormir las noches anteriores. ¿Cómo sería su disposición al nascer del sol? ¡Era casi la una de la madrugada y todavía no dormía!

Después de un tiempo, Luana le envió un mensaje de texto a David:


Luana:
 – ¿Estás despierto?
 Puso un emoji con una cara curiosa.


David: 
– ¡Sí! Cuando llegué, me acosté en la cama un rato y terminé dormitando un rato sin querer. Estaba a punto de tomar mi celular para hablar contigo ahora, ¡pero creo que fuiste más rápida! Risas ¿Está dispuesta a visitarnos hoy o voy a tener llamar a la puerta otra ves para averiguarlo? 
Puso una imagen de una carita guiñando un ojo.


Luana: 
- ¡Vamos! ¡Yo no puedo esperar más! 
Lo escribió seguido de una cara roja de ira.

Cuando David salió de su habitación y entró en la de Luana, la pastora Sarah, que aún estaba despierta, escuchó las puertas abrirse y cerrarse a la distancia. La estadounidense pensó que aún había movimiento en casa y, como tenía sed, tuvo la idea de ir a la cocina a tomar un vaso de leche. Caminó por el pasillo y encendió el interruptor, que estaba justo al lado del refrigerador. Desde el interior de su habitación, Claudio, que tampoco se había dormido, escuchó el movimiento de las puertas, y cuando sacó la cabeza de la habitación vio que había una luz encendida en la cocina. ¡Creo que alguien volvió de la cocina y olvidó de una luz encendida! Pensó. Y fue allí para apagarla, y encontró a Sarah en la cocina con un vaso de vidrio en la mano.

– ¡Ah, señora Michell! ¡Perdón! Pensé que alguien había olvidado que la luz de la cocina estaba encendida, así que vine aquí para apagarla. ¡Lo siento mucho! ¡Póngase cómodo! Claudio habló 
muy cortésmente, dando un paso atrás.

– ¡Oh, no Claudio! ¡Lo siento! Tenía sed, así que decidí venir a tomar algo, ¡pero ya estaba volviendo a mi habitación! ¡No quise molestarte! Sarah respondió muy amistosamente.

– ¡No me molestas en absoluto! ¡Al contrario! ¡Es un placer conocerte aquí!

– ¿Dónde está la Sra. Ribeiro? Preguntó la pastora estadounidense, tratando de no ser mal entendida.

– ¡Está durmiendo en nuestra habitación! Como habrás notado en el restaurante, creo que exageró un poco con el alcohol ... Marta no está acostumbrada a beber, ¿sabes? Creo que esta vez se emocionó y pasó un poco de la medida, ¡pero puedo garantizar que todo está bien! Y el pastor Michell, ¿cómo está?

– ¡Está bien! Eh … ¡creo! De hecho, también exageró un poco el vino. Debe estar en una situación similar a la de tu esposa: durmiendo   profundamente en el dormitorio. Tiene un sueño muy pesado, a diferencia de mí, que a veces tengo un poco de dificultad para dormir, ¿sabes?

– Por suerte nosotros, preferimos la leche al vino, ¿verdad? Claudio dijo eso con cara de malicia. Pensó en decir eso para saber cuál sería la respuesta de la estadounidense ... Si no obtuviera una respuesta permisiva, tendría que decir que solo se refería a la bebida que sostenía la pastora.

– ¡Ah, me encanta la leche! Dijo Sarah, tomando un sorbo y lamiendo sus labios. ¡Tomo toda la que puedo! Dicen que es muy buena para la salud, por eso no pierdo la oportunidad de consumirla, cuando es posible ... Y le hizo un guiño muy indiscreto, para sorpresa de Claudio

– Tengo curiosidad por saber si la leche estadounidense 
sabe igual que la leche brasileña, ¿sabes, hermana Sarah?

– ¡Que interesante! ¡Yo también alimento la misma curiosidad, hermano Claudio!

Se acercaron y le dieron un beso salvaje. ¡Qué gran riesgo corrían! ¡Claudio empezó a chupar los senos de Sarah tan pronto como pudo! ¡Como había anhelado chuparlos! Nunca imaginó que tendría una oportunidad real de realizar su fantasía. Para su sorpresa, ¡sus tetas liberaron una pequeña cantidad de leche al ser estimulados! ¡Qué cachonda! ¡Incluso parecía un sueño! Tenía una gran erección. Exactamente esa polla por la que la pastora comenzó a sentir curiosidad desde el episodio de la visita al hospital. Claudio se lo sacó de los calzoncillos y ella empezó a chupar el garrote del pastor agachada en el suelo. ¿Era ese el tipo de leche que estaba buscando cuando fue a la cocina? Claudio pensó para sí mismo. ¡Sus corazones estaban acelerados! Claudio miró el sofá. Sería esa la salida, ya que se les impedía entrar a la habitación. ¿Llegarían a algo más? Sarah le chupó la polla con una facilidad inesperada. ¡Cómo quería entrar en esa boca caliente! La casa estaba en total silencio. ¿Cuánto tiempo llevaban ahí? Ninguno de los dos tenía ni idea... ¿Y si sus compañeros se despertasen? ¡De repente, un ruido provino de las habitaciones!  Él ¿Pastor Michel? ¿Marta? ¡Los dos religiosos estaban pálidos de miedo! Los dos, sin nada más que pudieran hacer, ¡se fueron a sus habitaciones inmediatamente! ¿Alguien se habrá enterado de que l estaban juntos? ¡Por los cielos! ¡No podían imaginar la magnitud del escándalo que sucedería si saliera a la luz! Al llegar a sus habitaciones, sus respectivos cónyuges dormían profundamente. ¡Gracias a Dios! Ellos pensaron. Pero, ¿de dónde vino ese ruido? ¿Estarían fingiendo estar dormidos dormir? Los delincuentes se acostaron, fingiendo ser naturales. ¿Cómo estarían los demás en sus habitaciones? A Claudio le dolía y palpitaba la cabeza de pensar. Fue la presión arterial alta lo que lo afectaba, una advertencia legítima de Dios, ¡solo podía ser! ¡Es mejor estar callado y evitar el castigo divino! Pensó. De vuelta en su habitación, la Sra. Michell estaba tratando de hacer más lento su corazón y su 
respiración. Tenía las manos frías. ¡Mejor olvídalo! Te lo advertí. Sacó un tranquilizante de su bolsa junto a la cama y se durmió. Claudio hizo lo mismo tras d poner una pastilla para bajar la presión debajo de su lengua. En la habitación de Luana, seguía la guarra, ésa si, sin que nadie se diera cuenta...

– ¿Has perdido la cabeza? Lo regañó Luana. ¡Tienes que pegarme tranquilamente, idiota! ¡Creo que toda la casa escuchó el ruido de las nalgadas que me diste en el culo! Dijo la pastorcita, furiosa.

– ¡Nadie escuchó nada! Si lo hubieran escuchado, ya estarían preguntando si pasaba algo, llamando a nuestras puertas. ¡Cállate y obedece! El gringo hablaba de forma mandona. David tomó la primera camiseta de gimnasia que encontró colgada en el guardarropa de Luana para amordazarla y la usó para cubrir su boca, atándose la tela sobrante detrás de su cabeza.

– ¡Entonces tal vez hagas menos ruido, para que pueda follarte más libremente, perra!

Luana alzó los ojos un poco espantada, pero le encantó la idea, solo dijo "humrum", con la boca cubierta por la camiseta. David comenzó a meter su polla dentro de su coño de buena gana, acostado detrás de la chica, en la cama. Podía ver la escena desde un ángulo aún más interesante, a través del espejo de la pared. Los dos cuerpos desnudos se cruzaban con lujuria. ¡Cómo quería grabar ese momento con una foto! ¡Si pudiera, sacaría una foto! Pero la imagen tendría que permanecer solo en su memoria. ¡No podían dejar rastros! ¡Luana no podía soportar más sin venirse! Por supuesto que le encantaba darle el coño, pero por alguna razón solo podía correrse una tuviese una polla en el culo. ¿Cuánto tiempo iba a tardar en empezar a comerme el culo? Pensó impaciente. Luana se sacó el palo del interior del coño y metió el palo de David en su propio culo. ¡Problema resuelto! ¡Él nunca había visto a un creyente con un culo más caliente que esta perra hambrienta! David pensó para sí mismo. ¡Ahora, Luana podría divertirse como quisiera! No 
pasó mucho tiempo para que el disfrute llegara con vigor, ya que el joven comió de su cola con capricho, como para compensar el tiempo que la había dejado esperando. Si esto es lo que ella deseaba tanto, pensó David, ¿por qué no tomó la iniciativa antes? Ambos follaron tan fuerte que las comisuras de su culo empezaron a ponerse rojas, por la presión que recibió el pequeño agujero, pero ¿quién dijo que ella quería parar? ¡Se vino una, dos, tres veces dando su culo! Él no podía mas resistirse a sentirlo todo sin eyacular... Lanzó varios chorros de esperma espeso y blanquecino en su trasero y, después de asegurarse de que lo había hecho metiendo la polla lo más profundo posible, se acostó de costado para relajarse.

¡Qué polvo tan fabuloso! Luana nunca olvidaría la loca aventura por la que pasó con el delicioso gringo dentro de su habitación. ¿Qué hora es? Ella se preguntó. ¡Necesitaban dormir! Le indicó que se vistiera. Se besaron por última vez antes de que cruzara la puerta y regresara a su propia habitación. ¡Misión cumplida! Habían tenido relaciones sexuales dos veces sin que nadie lo sospechara. ¡El crimen perfecto”! Tumbada en su cama, toda comida y contenta, Luana se durmió con una sonrisa en su rostro.

(…)

Por la mañana, al llegar a la cocina, Marta encontró un vaso de leche en la mesa. ¿Quién hubiera ido a buscar un vaso de leche en medio de la noche y no lo bebió? Pensó para sí misma. ¡No importa! ¡No voy a cuestionar a todos por algo así! ¡Dejémoslo pasar! Vertió el vaso de leche en el fregadero y empezó a preparar el desayuno para todos. En poco tiempo, Sarah y Luana aparecieron para ayudar a la anfitriona con la comida.

¡Pronto el desayuno estaría listo! Luana decidió no ir a clases ese día, porque quería acompañar a los Michell al aeropuerto para la despedida. ¡Qué rápido pasó el tiempo! ¡Todo sucedió a una velocidad que ella no pudo seguir! Al embarcar, la sensación de 
todos era un nudo en la garganta y una opresión en el corazón. Se extrañarían el uno al otro. Se abrazaron y besaron frente a los otros pasajeros que se alinearon para tomar el avión hasta la última llamada para abordar. El pastor Michell prometió novedades cuando llegasen a suelo estadounidense. Todos dijeron que seguirían comunicándose a través de las redes sociales ... ¡Esa visita fue memorable, pensó Luana!

Horas más tarde, los Michell llamarían diciendo que habían llegado bien a casa. ¡El viaje había sido tranquilo, sin problemas! ¡La familia Ribeiro se sintió aliviada! Marta abrazó con entusiasmo a Claudio. ¡Otra misión cumplida en la mies del Señor! ¡Que maravilla!

Poco a poco, la rutina de todos volvió a la normalidad aquí en Brasil. Los quehaceres del hogar, la iglesia y la escuela involucraron rápidamente a la familia Ribeiro nuevamente. Contrariamente a lo esperado, el contacto virtual con los misioneros estadounidenses duró muy poco después de esa visita. Poco a poco, comenzaron a hablar cada vez menos, hasta que no tuvieron más contacto durante meses. Luego de esa aventura sexual, Luana se impuso un período de abstinencia y reflexión. Ni siquiera se permitió masturbarse durante mucho tiempo. La joven necesitaba sentirse bien consigo misma para poder seguir jugando las actividades de la iglesia con los jóvenes con más ligereza de corazón. Poco a poco, todo volvió a la normalidad, volviendo al estado que tenía antes de la visita de los misioneros. Pasaron los meses ... Navidad, Año Nuevo, Nochevieja. Con motivo del carnaval, a principios del año siguiente, el pastor Michell se comunicó nuevamente con el reverendo Claudio por teléfono. ¡Qué hermosa sorpresa! Pensó el pastor Cláudio.

– ¡Qué alegría volver a hablar con usted, pastor Michell ! ¡Espero que todo esté bien ahí fuera! El pastor brasileño dijo con entusiasmo.

– ¡Gracias a Dios estamos bien!  El 
reverendo Michell respondió en un portugués oxidado por falta de uso. ¡Me comunico contigo para comprobar si estás bien y hacerte una invitación especial! Como saben, todos los años nuestra iglesia celebra una convención mundial que reúne a líderes de todos los países que tienen la gracia de albergar nuestros templos. ¡Este año nuestros líderes eligieron a su familia para representar a Brasil en esta reunión! La mejor parte de esta noticia es que tu viaje será totalmente financiado por nuestra congregación y podrás pasar una semana entera aquí, conviviendo con líderes de otras partes del planeta. Obviamente insistimos en que te quedes en nuestra casa durante esos días, como forma de retribuir la hospitalidad con la que nos recibiste el año pasado. ¿Entonces, qué piensas? ¿Aceptarías la invitación?


FIN



¡Considere evaluar este libro electrónico en Amazon!
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